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PROCEDENTE DE SALDO
—Estoy en tratos con el. tocinero Mac-Kinley.
—¿Te has hecho mercachilie, Sanchoy
—Sí, señor; hemos establecido un pue.sto Gamazo

y yo-
—¿Y qué vendeisR...
—Pues por la paz vamos á Jar cuanto nos pidan... 

porque lo que dice el tío Germán, aquí lo esencial es 
que las gentes que han de cobrar cobren, y <iue los pa­
ganos sigan pagando, que no es otro el gobierno del 
mundo,

—¿Y cómo lleváis \mestros tratos?
—l'al cual.
—Abamos, hombre, habla, habla, no bagas taii]^ mis­

terio y tanta mojiganga por una simpleza. ' ' • /
—Pue.s verá vuesa merced, señor mfo; lió (Wmáh,Á 

por lo menos sus compadres y amigos,.pusieron AMo- 
ret de ropa de Pascua, porque el buen D. Segis no"ha- 
bía querido la guerra, y ahora el gíU'baiicero, (>1 ¿Ue ha­
biendo sido ministro ha seguido', déspué.s ejerciendo 
la abogacía como tantos otros—m ^o s Moref que no- 
tiene bufete—el Germán de los tiigbs...'-«y de los pra­
dos»—la bestia bra\na del materialismo:cérea!, -íquiere 
negociar la paz», ¡quién .sabe á qué^precío!

—Bueno, es cierto; pero Moret .áebio salir delminis- 
terio al declararse la guerra.

—Eso dicen, señor;—yo no defiendo á Móret; tan 
bueno es Pedro como Canalejas—pero,si no presentóla 
dimisión, era porcpie necesitaba responder corno minis­
tro á los (!argos que los diputados le lucieran... y cuan­
do bien ó mal hubo contestado, presentó la dimisión,

—Pero, ¿cómo tii, compañero de Gamazo, <) tío Ger­
mán—estás ¡ihora censurando á tu socio?

—Así somos los tíos del negociopuos.aborrecemos de 
muerte... pero seguimos adelanté'con micstius empre­
sas mercantiles. Vnesa merced no ..entiende detestas 
cosas. ■ . '

—Y en fin, ¿qué es lo cpie ha jiasado?
—Pues fui y dije al demandadero- ó recadero que tie­

ne mal-cochino... Si me da usted paz;., le doy- á usted... 
lo que me pida.

—I Vaya una manera de hacer negocios!
—Pues más vale la paz que todo lo del mundo.

• —¡Imbécil!  ̂ . /
—Gracias.
—No tienes por qué dármelas,.- Sandio, porque aún 

te hago mucho favor; pues má.s.qúé^ imbécil puede re- 
■sultar malvado d  que hace tratos ihalos. Así-pues, (piie 
■ro mejor .tenerte por tonto. S i g u e , •;

—Vera vUesa merced si lo tenemos bien preparado. 
Los periódico.^ tejen á diario la tela.,'Ya dan Ja noticia 
de los temibles preparativos que” eLcnemigo hace con­
tra España.

Ya detallan nue.stras desgracias enforma tal, ¡píelos 
pelos se le ponen á uno de punta con solo leerlas ó es­
cucharlas.

Ya salen por ahí los líteratuclos,—esos que-no pue­
den vivir si no se aluen los teatros, para jioiier en esce­
na las estúpidas mojigangas, las parodias ridiculas ¡jue 
á los tale-í? míseros ingenios se les ocun-c;—salen, digo, 
hablando de nuevo progreso, de la paz, del trabajo, de 
tal, de cual...

. : FUNDADOR

E D U A R D O  SO JO
Ya el Pablo Iglesias,—apologista de los traidorx's pe- 

troleroti'de¡.París,—predica ¡paz, paz!
Ya -Iá̂  personas sensatas se desatan haldando mal 

de este dc^adado paí.s,-(juc «merece ser conquistado.»
Ya se habla de'e.sfe .ejército «loco, que tpiierc morir 

por el honor», sólo esto se hace y .se dice...
¿D()nde aquellos pomposos artículos i)eriodLsticos ex­

citando el patriotismo? .
¿Dónde aípiellas noticias, por las (uiale.s negábase 

príiiK'ro (pie los yanquis qui.'jieran la guerra, y (pie tu­
viesen marina y ejército, y valor y generale.s?

¿Dónde aqiKil fuego, a(piel amor á la muerte anUís 
' que aceptar las inqiosiciones del enemigo?

¿Dónde, en tin, la defensa de la guerra de resistencia 
,por largo tiempo hasta hacer que los norte-americanos,, 
causados de gastar dinero y hombres y tiempo... desis- 

;̂ -Üe*SQn de su loco empeño?
Tódo ñié humo.

'd lqy  queremos todos hacer calceta, hilar, planchar, 
barter-ia casa y dar hasta las orejas, .^poniue nos dejen 
en. paz./'

¡Bíiátíuite liemos combatido! dicen algunos.
- —̂¿De los que han combatido?

' —No señor. De los que no han salido do Madrid, de 
los que ni siquiera han dado un céntimo liara la Sus­
cripción Nacional; de muchos, en fin, que son imposito- 
res de la.ls'ueva York ó de la «Equitativa»; de los que 
son, tal vez, tenedores de la deuda exterior, prestamis­
tas de su patrja; de los que necesitan (pie no se trastor­
no tanto el mundo, (pie ellos se lleguen á quedar sin 
sueldo ni honores, ni reposo para imitar á nuestro pobre 
Ekluayen «Mártir-,, que \'ino por este mundo desnudi- 
to y ha muerto con mil millones.

—Sancho, mas nada de esto explica e()m’o lle^'as los 
tratos con el tocinero.

•-—Verá vuesa merced cómo los llevo.
—Quiero Cuba, Puerto Rico,. Filipinas y una carbo­

nera en Canarias, dice él...
—Bueno, respondo yo; ¿y vuestra cochina persona, 

(pié va á darnos? ¿La paz? A’éase la clase.
—Paz, una hermosa paz. Tres escuadras e.starán en 

los puertos de España hasta (pie se pague la indemni­
zación.. Ilaln-á inten'cntores en las Aduanas; se hará 
un tratado de.comercio, mí^rced al cual, España habrá 
de comprar, siempre á Ips Estados Unidos.

Además, E.spaña no^pndpi tener escuadras ni solda­
dos con fusiles, sino coñ aJiauieos y quitasoles;

tífilo serán do texto en las escuelas los libros inqiresos 
en Nueva York.

Item.—Se concederá una'-pensión á los pastores jjro- 
testantes que enviarán los Estados Ihiidos para hacer 
en España el mayor número do sinvergüenzas jiosiljle. 

Item...
—>Sanch(), tú esü'is borracho; ¿qué dices?
—Que, poco más ó menos, esto vendrá á ser la paz... 
—Míis vale la muerte.
—Désela vuesa merced, (pie yo no la quiero. 
-^¿Prefieres inoríi’ lentamente de hamlu-e y de ver­

güenza bajo la pezuña de la gran bestia norteameri­
cana'?'

—Pues los líeos, los grandes, los encumbrados, s(>gúii 
se dice, lo ¡piiercn... Porque como ellos dicen: Tenemos 
nuestro dinero en Londres... emigramos, y laus deo.

—Sancho, eso no es posible. Moririi España, inoiírí'i

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
í Un trim estre ................. 3 pesetas.

E n PROVINCIAS. > sem estre..................  6 »
I * año.........................  1 2  >

abrazada á su noble bandera, niorir:!... porque aquí, an­
tes que los utilitarismos industriales y de comercio... se 
quiere la independencia, la libertad... lí ideal de Dios, 
la pura dignidad del alma...

¡Y ay de los que croan (jue negociando resuelven el 
problema!... Porque ignoran que este .silencio en ¡pie el 
país está, esa reserva en (pie el ejército se mantiene... 
son más amenazadoreíi y temibles <pie las algaradas y 
los motines...

¡La patria no acejitará la vengüenza y el deshonor!.., 
¡Venga la invasión... y con ella, si fuere necesario..., un 
fin como el de Numancia y Sagunto!

A BANDERAS BESPLEGADAS
¿Es que no hay una mano vigorosa 

que enarbolando enérgica la fusta 
se atreva á  desp-'rtar á latigazos 
á ese pueblo que duerm e en las zahúrdas?

Pues de él ha de venir, si al cabo viene, 
el huracán que barra y que destruya 
los poniiofíosos gérmenes del miedo, 
que los pulmones de la patria  inundan.
Que España siempre, con su  sangre misma, 
de su freno el dosel tifió c\e púrpura, 
y zurció y remendó su regio manto ’ '
con recortes de harapos de las turbas.

¿No dejarán simientes los mano'os 
de alm a de hierro, de fiereza ruda, 
que an te  el coreo invencible se atrevieron 
á im provisar trincheras en las tumbas, 
y cortaron el paso á los drngone9, ’ 
y lee hicieron, en trem enda lucha, 
pedazos las espadas con los dientes, 
y añicos las corazas con las uñas?

PuHS iay de la nación! Llenan el aire 
rumores vagos de hum illantes súplicas, 
y hay quien pide la paz, á  que las voces 
de un mundo corrompido nos empujan. 
iLa paz sin combatir! La paz que exige 
un pu->blo de aluvión, cloaca inmunda 
en quH han ido á verter sus desperdicios 
cárceles negras y tabernas sucias!

Y  en nombre del progreso nos despojan, 
y haxta la cruz de la bandera insultan, 
m ientras triunfantes, á la faz del níundo, 
conquistan tierras las legiones turcas. *

Y nuestros hombres públicos revuelven 
el cieno de políticas menudas,
y por estos empleos se pelean, 
y aquellas comisiones se disputan; 
ly ham brienta de botín hace la Europa 
mofa del débil, del cobarde burla, 
proclamando e! dereclio del más fuerte 
cuando el audaz baadpleriarao triunfa!

Aquí hace faita un hombre, uno que vea 
que viene la hecatombe, porque es jnsta; 
que los antiguos muros se desploman, 
que loa viejos castillos se derrumban, 
que la podrida sociedad requiere 
savia nueva, m ás fuerte, más fecunda... 
y haga, prendiendo intrépido la mecha, 
que el fuego estalle y que las llam as eurgan.
Obligan á luchar á los colosos 
nuestras tropas h-Bmbrientas y desnudas; 
y vomitan m etralla loa cañones 
de esos esclavos de la fuerza bruta.
¡La guerra universal! Justo  castigo 
á ta l depravación. V ibren y rujan 
los roncos alaridos del combate, 
no el femenil quejido de la angustia; 
y así, con las ciudades arrasadas, 
regado el (¡ampo con la sangre impura, 
venga entonces la paz; paz duradera 
y asentada en firmísimas colu-' ñas.

Y si hay que dar la vida en holocausto, 
dóraosla, pues, y la nación sucumba,
¡que eso ea honrar las arm as de Castilla! 
lY eso es m orir con dignidad augústal

SiNRsio Delgado.
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VIDA NUEVA
¡Qué feliz sería España si no tuviese historial No ha­

biendo descubierto á América, no experimentkria aho­
ra los.efectos de la ingratitud americana. No habiendo 
colonizado á Filipinas, no sufriría ahora las injurias de 
los tagalos. Careciendo de tradiciones dinásticas, no 
sería campo abonado para la discordia civil. No habien­
do sido nunca la patria de la Inquisición, no estaría 
desconceptuada en el mundo. Su pasado no pesaría so­
bre su presente en forma de deuda abrumadora. El es­
píritu nacional se hallaría exento de la herrumbre de 
preocupaciones que en él han depositado los siglos. 
Libre de tan abrumadora impedimenta, la nación po­
dría mirar al porvenir llena de fe y colmada de espe­
ranza.

Sueño, sin duda, y desatino irrealizable. Hacer que 
no haya áido la que fué, es cosa que excede, según los 
doctores ortodoxos, hasta el poder de la divina omni­
potencia. Sólo en la región de las quimeras han podi­
do Goethe y Espronceda borrar en cierto modo el pa. 
sado de .=u B’austo y de su Adan para darles una exis­
tencia nueva. En la realidad lo que fué determina lo 
que es y lo que será. Los excesos de la juventud y sus 
extravíos son en la vejez achaques y remordimientos. 
También las naciones, como los individuos, llevan la 
carga de su historia.

Si borrar el pasado no es posible, ¿no cabría, al me­
nos, acercarse algo á tan inasequible ideal? El pueblo que 
peca, ¿no puede enmendarse? La nación que se desca­
rria, ¿no puede volver al camino? ¿Tan irreparables son 
las faltas cometidas, que no quepa, para lo sucesivo, 
contrarrestar sus efectos? Lo que en la vida individual 
es la más veces imposible, ¿no será igualmente en la 
vida colectiva? Llega el individuo á la plenitud, y decae 
luego, envejece y muere, falto de posible renovación de 
sus energías. Cada generación aporta á los pueblos un 
añujo de sangre nueva, que llega á su corazón virgen 
y moza, fuente de eterna juventud. ¿Por qué las nacio­
nes y las razas no han de realizar el milagro de Adan y 
de Fausto, que es para los individuos un sueño?

¡Quién volviera á nacer! es la vana exclamación de 
muchos. Volver á nacer, pero no para repetir las faltas 
y errores pasados. Volver á nacer con la plenitud de la 
experiencia ya adquirida. Y es que al recapitular lo 
pasado, juzgándolo con el criterio del presente, la men­
te experimentada y adulta percibe claramente las cul­
pas, las torpezas, los extravíos, y se imagina fácil ha­
berlos convertido, con algo de discreción y de pruden­
cia, en éxitos y aciertos. Ideal tan irrealizable para un 
individuo es asequible para un pueblo. En cada gene­
ración puede decirse renacen las naciones. Su historia 
está ahí; memoria escrita, conciencia documentada, tes­
timonio fiel de sus vicios y de sus virtudes, de sus fal­
tas y de sus méritos. En el ser colectivo la experiencia 
no se pudre antes de madurar, conforme á la expre­
sión del poeta. En él la juventud puede ser experta y 
la experiencia joven.

Clara idea de la imperiosa, de la apremiantísima ne­
cesidad de una renovación completa en toda psicolo­
gía nacional; firme, firmísimo propósito de acometerla 
y consumarla, son condiciones previas de esa gran pa­
lingenesia de los pueblos. Para su logro hácese además 
preciso un suceso que sirva de motivo determinante. 
Este ha de ser una desgracia. Ciego y obcecado el ga­
nado humano, sólo rectifica sus rumbos bajo el látigo 
del destino. ¡Bien venido el infortunio si de él naciera 
la enseñanzal La pérdida de Cuba nos mostrará cuán 
grandes injusticias recoge aquel que siembra la injus­
ticia. La pérdida de Filipinas nos disuadiría de hacer 
jamás de la religión un instrumento de gobierno. La 
guerra civil nos probaría el fruto que podemos esperar 
de la reacción. Las torpezas, las imprevisiones, las cul­
pas á q\ie debemos tantos desastres nos patentizarían 
las ventajas que obtienen los pueblos entregándose en 
manos de oligarquías egoistas y corrompidas. Y del 
fondo de este gran desengaño resui^gma una nueva Es­
paña, no guerrera, sino laboriosa; no heróica, sino pa­
ciente y perseverante, y aplicada con empeño á rege­
nerar y ganar el tiempo perdido.

O eso ó sucumbir. Las grandes érisis tienen de bue­
no que aclaran la situación disipando todo equívoco. 
No hay término medio. Si España, al quedarse sin plu­
mas, sigue cacareando; si repite una vez más la eterna 
historia del viejo hidalgo de gotera, que, perdido su 
patrimonio, continúa paseando su arrogancia por' las 
encrucijadas de la villa, terciada la capa, la tizona en­
hiesta, alta el ala del sombrero y con el palillo entre 
los dientes, vírgenes del contacto de manjar alguno, 
ya podemos irnos preparando al reparto. Como no vive 
el pez en el aire, ni el pájaro bajo las ondas, tampoco 
viven las naciones fuera del medio moral de su tiempo, 
Vida nueva ó muerte; tal es la inflexible alternativa 
en que hoy nos coloca la historia.

Alfredo Calderón.

Grandes males tiene España; 
m as no se asusta por eso, 
que para los grandes males 
están los grandes remedios.

Tengo en la guerra dos hijos, 
y aunque mi corazón llora, 
quiero m il veces la guerra 
antes que la paz sin honra. •

H ay m uchas cuentas pendientes, 
m as esas cuentas se dejan.
Hoy á'luChar, que m añana
ya ajustarem os las cuentas.'' ^

Los empleos y las cruces 
dan honor cuando s6 ganan 
al frente del enemigo, 
pero no haciendo antesalas,

Si la escuadra hemos perdido, 
hay que salvar el honor 
al grito  de ¡Viva España 
y el ejército español!

V ic e n t e  R u bio .

M i -

LA TOMA DE LA BASTILLA
Episod io  del año 1789.

Un ejército de operaciones invadía todas las maña­
nas el antiguo palacio, morada durante siglos de los 
condes de Barhacon; familia esclarecida por famosas 
proezas en la historia de Francia. El conde último, he­
redero reciente del título, en línea colateral, desvivíase 
por sostener y aumentar el esplendor de la casa, y acu­
dió, en primer término, al reparo más fácil; al de la 
casa misma. Albañiles, pintores, tallistas, revocaban 
por dentro y por fuera fachadas, salones, desvanes y 
hasta los cimientos, resentidos al cabo de tantos años, 
como diría un cronista adulador, al peso de tanta 
grandeza.

La hija única del conde, aristocrática damisela de 15 
años, con natural travesura de niña .y forzosa seiiedad, 
impuesta por rigurosa educación, burlando la vigilan­
cia de ayas y preceptores, divertíase en curiosear el tra­
bajo de los obreros, en hacerles mil preguntas, en oir 
sus conversaciones, para ella de asuntos nuevos, con 
frases nunca oídas. Pasaba horas enteras asomada á los 
balcones, divertida en observar á los que trabajaban en 
los andamies. A cada paso temía que alguno se cayera, 
y la tranquilidad da aquellos hombres, en peligro cons­
tante, la admiraba tanto como la lectura de las porten­
tosas hazañas guerreras de sus antepasados.

Mujer y todo quizás se atrevería ella á guerrear como 
otra Juana de Arco; pero de pasear por un andamio, 
que no la hablaran...

Justamente al pie del balcón preferido para sus ob­
servaciones, á horcajadas sobre un andamio, picaba la 
piedra ennegrecida de una enorme cariátide un mu- 
chachuelo aturdido, despreocupado, que tan pronto 
se colgaba de una sola mano á la cornisa del balcón ó 
á las cuerdas del andamiaje, teniendo en continuo so. 
bresalto á la señorita de Barbancon, que alguna vez no 
podía por menos de gritarle: ¡Cuidadol Atención que él 
agradecía con una risotada alegre, trinadora, como pia­
da de pajarillos al amanecer un día de sol.

Era lindo el mozuelo, como paje de cardenal roma­
no; su fisonomía picaresca, parecía luminosa; pero ilu­
minada de dentro á fuera, por la luz áurea, rosada de ‘ 
una aurora primaveral del alma.

La damisela y el obrerillo charlabin y reían de lo 
lindo. La cariátide blanqueaba muy poco á poco. Las 
ayas y preceptores de la señorita de Barbancon-no con­
siguieron adelantar en sus lecciones por aquellos días. 
La señorita no hallaba hora á propósito para estudiar.

En la mañana del 14 de Julio faltaron muchos tra­
bajadores á la obra del palacio. Por las calles andaba 
la gente del pueblo como en día de fiesta; en todo Pa­
rís notábase algo extraordinario.

Desde el balcón comentaba la heredera de los Bar- 
bancons en animado diálogo con el obrerillo, puntual 
aquel día como todos al trabajo, lo que aquello podía 
significar...

El mozo discurría sabrosamente de todo lo humano 
y lo divino... El rey... los señores... los impuestos... se 
decía... se aseguraba... Un tropel de ideas nuevas tras­
tornaba el reposo intelectual de la noble señorita. 
¡Cuántas cosas en que ella no había pensado nunca, de 
las que nadie le había dicho palabral...

Por la calle corría un tropel de gente... Los tenderos 
cerraban puertas y, escaparates... ¡Qué nochel... De 
pronto sonó una espantosa descarga de fusilería... La 
señorita de Barbancons aterrada, asió convulsa, instin­
tiva, la mano del obrero... La curiosidad dominaba el 
miedo, y seguía apoyada en el balcón miráhdo á un 
lado y otro de la calle... .

—¡Buena se prepara!—exclamó el mozuelo, brincan­
do de alegría, ufano por la novedad de los sucesos...

Más cerca sonó' “otra descarga, contestada por una 
espantosa detonación,que hizo retemblar el vetusto pa­
lacio. La señorita dejó caer el cuerpo desmayado sobre 
la baranda del bal0 n, y.'^Lobrerillo desde el andamio, 
sosteniéndola oon r Sjis fuerzas, ansioso, triunfan­
te... la besó apa8ÍonadO:.A . v:-:-

El tirotéq continuaba... ' ^  .
El pueblo-había tomado por-asalto la Bastilla.

J acinto Benayente.
-----------------. ------------ * lirTTTflI------- ■! __________

L A N Z A D A S
Indeuiniz^tííSú de guerra que nos' exigh'án los Esta­

dos UnidosVlij'solicitamos la paz:
Indepeua$nci^ de Cuba.

A  7E*V__ ^ ■ í  T* \  •

i* '
^  ‘Z : "

L 'í-

,Una estaé'i^ naval en Canarias. -- . -
Y unos cuanto^ milloncejos de propina. '
Como ven-ústedf.s, ha llegado el momento de'toma^; 

precauciones^'^ . '  ' v
de que nos'aa-Mmemos á la pared’ ’ ‘ -V’>‘ .

Porsiacasq tiene también Mac-Kinley.ciertas „•
tensiones de.-^honestás. , '

H a sido agraciadó con la gran cruz de Isabel la Ca-.-'-i 
tólica el señor Obispo de Sión. ’ ’ • ''í-' - -

Nos parece muy bien. ' '
Porque así estará más en carácter cuando p r e d i q u e VÍ*

en contra de las pompas V vanidades htynanas.
_________________■

-Dicen que el Sagastá no se-cncuentra bien de sa- 
y los médicos le recomiendan el descanso, ,' ''

¡Preciso! - ' ' ,
¡Coijio que dicen que ei presidente dój Consejo, á •

modo de penitencia, se ha condenado á comer, sólo arroz i 
al igual de los heroicos defensores de Santiago de Cuba!' ’ ■

Otro trasatlántico perdido.
El Santo Domingo.
Cero... y van mil.
Pero podemos consolarnos.
[Porque no hay que olvidar los tres heridos que hici­

mos al enemigo cuando la escuadra de C'ervera salió-de 
Santiago de Cuba!

El general Polavieja ha publicado un libro (jue han" 
elogiado mucho los señores de la rotativa.

El libro, según nos dicen, está escrito en prosa.
Y le pondrá música Quinito Valverde.

Glorias pasadas:
La histórica tienda de campaña que perteneció á 

Francisco I, y que fué tomada en la batalla de Pavía, 
ha sido admirablemente restaurada en 1.a Real Fábrica 
de Tapices.

Terminada la obra, hábilmente dirigida por ol señor 
Stuyck, volverá á colocarse dicha tienda en la Armería 
Real.

Una idea.
¿Por qué no le ofrecemos esa tienda á Waston cuan­

do venga á acampar á Madrid?

El Gobierno sigue sin rendirse.
¡Qué valor el de esos hombres!
¡Ni el de nuestros heroicos soldados de Santiago de 

Cuba! ' ®

El. Sr. Süvela se resigna al fin á aceptar el poder si se 
lo ofrece la corona.

¡Pues temblemos por la liquidación!
Porque ese hombre es como ciertas mujeres.
No sábe negar nada de lo que le piden.'

El ministró le  exmarina, 8r. Auñón, sigue entrega­
do á las prácticas religiosas.

El domingo pasado oyó él solo cuatro misas.
Mucho tiene que perdonarle Dios por sus desacier^s.
Y muchos veces tiene que repetir las palabras de arre­

pentimiento:
—¡Mea culpa! ¡Mea culpa!

La correspondiente» comisión técnica ha desapro­
bado, en principio, el proyectil Daza.

Era de suponer.
Porque ya es costuml:)re vieja en nosotros dar con la 

puerta en las narices á todo aquel que se preocupe de 
algo serio.

¡Rali! iEl tóxpiro del 8r. Daza!
¡Si se liubiera tratado de los Ideales de Grilo!

Noticias de espectáculos:
En el teatro de la situación continúa representándose 

el drama de Zorrilla, Traidor, inconfeso y mártir.
Los silvoli.stas ensayan la div’ertida*coraedia La almo­

neda del tercero.
Los amigos de Don Carlos se disponen á poner en 

escena la revista de actualidad Los cuatro sacristanes, y 
el fin de fiesta El enano de la venta.

Los republicanos seguimos dando vueltas por la calle 
de Sevilla en espera de contrata.

Im prenta de Antonio Marzo, Apodaca, 18,

Ayuntamiento de Madrid




